BIBLIOTECA INFANTIL 


La Reconquista de España 


E Ny 


EL Tesi ARRUMI 


| 


E A Í 


| BIBLIOTECA INFANTIL | 


| La Reconquista de España 


NAVARRA 
SE INCORPORA 


por | 


“EL TEBIB ARRUMI” 


EDICIONES ESPAÑA 
Duque de Sexto, 17, Madrid 


Armrit 1940 
PUBLICACIÓN DECENAL 
Núm. 4 


. SEGUNDA, EDICIÓN, 


Abril 


E ES 


Es ' proptredad :de 


EDICIONES ESPAÑA 


yá 


A 


de 


A 


1940 


Navarra se incorpora 


. “EL TEBIB ARRUMI” 


mtía ss 14. Y] l. 

1 OOO Ce y E Za 
11.No: quisiera yo, mis queridos amiguitos, que 
os aprestáseis a leer este episodio sin antes pre- 
parar convenientemente -el .espiritu.- Porque en 
él os voy a hablar de. algo muy grande;.de algo 
quizá único; de «algo que fué, ni más ni menos 
«que «el -primer síntoma. de cómo España .estaba 
salvada; ¡porque no puede. perecer ni. hundirse 
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un pueblo y una raza que cuenta entre sus hijos 
gentes del temple, el valor, la abnegación y el 
sentido patriótico de los navarros. Cuna de la 
Independencia española fué el principado de As- 
turias, allá en los tiempos remotos en que el Rey 
Pelayo se levantó, bajo la advocación de la San- 
.tina de Covadonga, para librar nuestro suelo de 
la invasión musulmana; cuna de la Redención 
de España es Navarra, la región lealísima, que, 
ante la llamada de Mola, lo dió todo desde los 
¿Primeros momentos para salvar nuestra Fe cris- 
"tiana; nuestra Tradición, honesta y pulcra; nues- 
tra Bandera santa. 

¡Nuestra Bandera! ¡La roja y gualda! ¡La que. 
cubierta de gloria, yacía olvidada por los malos 
españoles, que, a título de decirse republicanos 
—de una República que nadie amaba—, veíase 
arrinconada, como un trapo no más; cuando en 
sus pliegues y sus rutilantes colores simbolizaba 
toda la grandeza nacional, toda la Historia, úni- 
ca en el orbe, de nuestro gran pueblo, creador 
de mundos, aleccionador de civilizaciones, pala- 
din el más adelantado en la defensa de la Ee... 
«Pues en Navarra fué donde, por primera vez, en 
“la misma mañana del día 18 de julio del año 36, 
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volvió a ondear la bandera tradicional, la ense- 
ña querida de nuestros abuelos, por la que tan- 
tos murieron y sufrieron en pugnas terribles. El 
mismo día en que Navarra se puso en pie. los 
brazos fornidos de sus hijos pusieron en alto la 
bandera nacional, que, sin que nadie lo hubiese 
tenido que ordenar, desde aquel momento his- 
tórico pasó a ser guión de la Cruzada y símbo- 
lo sagrado de la nueva España que acababa de 
nacer..., ¡y que no morirá nunca!, ¡¡nunca!!, al 
menos ¡¡¡mientras Navarra exista!!! 


n Pies Pavks 


¿Conocéis, mis queridos lectores, el país na- . 
varro?... Si le conociéseis comprenderíais, como 
yo comprendí desde el primer momento, cómo 
tenía que ser allí, allí y sólo allí, donde surgiese 
el gran esfuerzo salvador. En aquel país tedo 
habla de reciedumbre; recios son sus corpulen- 
tos árboles, añosos y de honda raigambre; recias 
sus ciclópeas montañas, en las que los picachos 


5 


NAVARRA S E INCORPORA 


rocosos parecen querer rayar, como puntas de 
diamantes, el cristal azul del cielo; recios sus 
ríos, que llevan rumores de trovas guerreras; re- 
cia la su historia, la que alumbró con resplan- 
dores de epopeya aquel gran Conde Fernán 
González, si en Castilla acunado; en Navarra 
y por Navarra batallador, soñador ilusionado 
de una Patria fuerte y digna de todos. los hono- 
res; recios, en fin, sus hombres y sus mujeres. 
con una reciedumbre que pasa por lo físico en 
la fortaleza de sus brazos y pechos hasta el 
alma, siempre vigorosa, porque en ella culminó, 
a través de los siglos, la fe más firme, la tradi- 
ción más noble, el amor más enterizo y fiero por 
la Independencia, por la Ley y por la Justicia. 

Leales, hasta ser símbolo de perfecta lealtad 
humana, los navarros lucharon en las guerras 
carlistas por lo que entendían de razón y de:jus- 
ticia, y lo dieron todo 'a cambio nó más de:sa- 
berse eso, muy leales consigo mismos y con lo 
que de padres á' hijos se había predicado como 
justo y bueno. Y, acabadas aquellas pugnas de 
ideales sacrosantos, 'en que el nombre del'Rey 
legítimo se escribía siempre bajo el signo de la 
-Cruz, los navarros, a fuer de leales, se replega- 
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ron en sí mismos, se aislaron de las corrientes 
frívolas que nos traía un cursi amaneramiento 
de. nuestra vida; según el modelo francés o in- 
glés, pero siempre extraño a lo. típico español. 
No se desviaban ni volvian de espaldas, ni mu- 
cho menos renegaban de la unión santa de Es- 
"paña; pero se abstenían de aguantar pacientes el 
adulteramiento de usos y costumbres, aferrán- 
«dose más y más cada día a las viejas honestas 
tradiciones seculares nacidas entre sus riscos, 
cantadas por sus ríos claros y rumorosos, recor- 
dadas todos los días a la hora mística de “la 
gueda” junto al hogar familiar, donde, tras de 
desgranar las Aves y Padres Nuestros del san- 
to Rosario, el guión de la familia, el abuelo res- 
petado y patriarcal, remozaba las consejas, avi- 
vaba el espíritu de mozos y niños recordando la 
'hidalguía de la raza, la nobleza de las estirpes, 
la justicia de los Fueros, la sangre y el oro ge- 
nerosamente derramados por conservar a Espa- 
ña con su aliento y perfil navarro, es decir, ¡mil 
veces español! ASAS 

-* Y así, durante años y años, fué en toda la re- 
gión. Y así, lo mismo el labriego atezado por los 
cierzos del Roncal, que el huertano ennegrecido 
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por el vaho de los valles que baña el Agra fa- 
moso, que el noble señor de Estella o el hacen- 
dado burgués de Pamplona conservaban dentro 
de sus corazones, como en verdaderos altares, 
el santo y.seña de la raza: Lealtad y servicio 
por Dios y por la Patria. 

Para esa lealtad y ese servicio los navarros no 
sosegaron un solo día. Su buen sentido, su in- 
tuición peculiar, les decía a voces que llegaría 
uno en que la Religión y España necesitarían de 
su esfuerzo generoso, y que la mejor manera de 
prestarlo de un modo eficaz estaba en no descui- 
dar con los halagos adormecedores del disfrute 
de la paz la elasticidad de los músculos y la po- 
tencia de los bríos. Y en Navarra perduró, a tra- 
vés y por encima de la política, venciendo todo 
género de persecuciones y. obstáculos, la santa 
organización del Requeté, una milicia regional 
totalmente contraria a las milicias modernas del 
marxismo, porque, precisamente, se habían crea- 
do y se sostenían para impedir la revolución, 
para mantener en vigoroso estado el tradiciona- 
lismo hispano y dar vida en-los tiempos moder- 
nos al ayer, al pasado honroso, a lo genuinamen- 
te castizo y peculiar de la raza desde que ésta 
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había comenzado a mostrarse ante el orbe como 
la más potente y digna del mayor respeto y la 
más encumbrada estancia. 

Pero el requeté y el tradicionalismo'no eran 
exclusivistas, enfáticos, soberbios en sus aspira- 
ciones; no trataban, como otros ideales y otras 
organizaciones, por desgracia, harto definidas 
y entendidas en la nación, de imponerse al resto 
de los españoles con amenazas constantes de 
desgajar el tronco nacional, disgregando su for- 
taleza conjunta en débiles ramas, sin savia su- 
ficiente para ser árboles. El tradicionalismo y el 
requeté, que lo guardaba, eran ante todo y sobre 
todo del más amplio sentido nacional. Tan era 


* así, que teniendo Navarra, como casi todas las 


regiones españolas, su bandera peculiar, la ban- 
dera verde, y el requeté su signo en las aspas de 
Borgoña, el día 18 de julio el pabellón que se 
izó en el balcón central de la Casa Concejo y 
Diputación de Pamplona fué el rojo y gualda, 
la bandera de España, al mismo tiempo que en 
Cataluña, y en Vasconia, y en Levante alzaban 
las banderas separatistas los catalanes, los na- 
cionalistas vascos, los regionalistas valencianos. 
En Navarra se reunieron los mozos al grito de 
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¡Viva España! En Vasconia, -en -Cataluña, en 


Valencia, a los gritos, blasfemias más bien. de 


“¡Gora Euzkadi!”, “¡Visca Catalunya!” y “¡Va- 
lensia llibre!” . m : [ 


pe 
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«Tenían sus jefes los navarros. Pero no del cor- 
tte de los ambiciosuelos de otras regiones, hijas 
ingratas de la madre Patria, sino verdaderos cau- 
dillos, ahitos del concepto del Deber y de la 
Grandeza de su Responsabilidad. Y porque eran 
así aquellos próceres navarros, nunca antepusie- 
ron al ideal nacionz1 español el regional. Y cuan- 


«do, advertidos por la sucesión de hechos infa- 
«mantes, del mal camino que tomaban las cosas 


en España, a impulso de las corrientes rusas y 
francesas, se dispusieron a cerrar sus líneas con- 


tra estas extranjeras invasiones; pero no con un 


criterio estrecho, localista, ni un objetivo mez- 
quino de salvarse ellos solos de la catástrofe, 


.sino.con la hidalga y altruista pretensión gene- 
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rosa de servir el interés de España entera y sal- 
var a todos los'buenos hijos de la Patria; .. 
Porque ése era su destino y su ambición, mil 
veces nobles, no se establecieron las acostum- 
bradas pugnas sobre la ocupación de los altos 
puestos directivos, y fué consigna unánime la 
de “darlo. todo”, ponerlo todo a disposición del 
Movimiento Redentor “sin exigir nada”, sin pre- 
tender nada,ssin pensar siquiera en que al llegar 
la hora del triunfo se podría pasas “la” cuenta” 
_al resto del país: 


ñ +. 


Esa generosidad tuvo -su premio inmediato, 
porque... » A AAA 

Por un verdadero milagro providencial, a Na- 3 
varra llegó, cuando empezaban a salirse tumulb >. 
tuosamente del cauce normal las "aguas de la po-- - , 
lítica extremista, un hombre de la condición, de * ' 
las virtudes, de los talentos de don Emilio Mola 
Vidal, general de los ejércitos de España, pero 

« “11 d sy 


a 5 $ 5 


r 


. 


NAVARRA S E INCORPORA 


general de los “africanos”, esdecir, de los que 


+ ya habian probado mil veces su valor y su valer 


defendiendo en tierras del Mogreb el honor del 
Ejército y el interés de la Patria. 

¿Cómo pudieron los marxistas, los ateos, los 
masones, incurrir en aquel pecado de randidez, 
verdadera imprudencia insensata, de «permitir a 
un hombre de la historia y el temple patriótico 
de Mola, ócupar el más alto pueste en el mando 


. militar de la región navarra?... 


Mola, señalado por la República, comal uno 
de los más temibles enemigos de los programas 
y "esencias democráticas”; sacrificado a las iras 
del pueblo en aquel prólogo revolucionario que 


"fué el motín de-San Garlos; lánzado de la Direc-: 


” dión de Seguridad con la mayor violencia y pre- 
*gonado como indeseable incluso en las vocingle- 
ras manifestaciones que formaron el £oro del ad- 
,venimiento carnavalesco dé «.la República—las 
” turbas madrileñas, el 14'de abril, pedían. a gri- 


tos, por las .calles “la cabeza de Mola” —; pro-= * 


» 


» -» cesado, encarcelado, separado luego de toda ac-. 


* tividad militar por lós Gobiernos«de la Repúbli- 
"cas... fcómo pudo ser, decimos, que se le nom- 


brase goberríador militar de Pamplona y jefe de 
e? a > $ ; e E pa 4 | 
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la región?... ¿Acaso aquellos menguados politi- 
castros creyeron que con el cebo de tal destino 
captarían la voluntad de hierro, la entereza acri- 
solada de buen militar, de aquel que tienía en su 
historia cientos de páginas reveladoras de la fir- 


« 


meza de,sus convicciones y el altísimo "concepto * 


del “pundonor” de quien viste un uniforme hon- 
roso y ha jurado entregarse pór entero en el ser- 
vicio noble de la Patria? ¿Acaso le estimaron de 
condición tan ruin que había de “cambiar la ca- 


misa”. sólo porque la. República le hiciese la” 


“merced” . de utilizar” sus, servicios * militares? 
“Cree el ladrón que todos ¿on de su condición”, 
dice una castiza sentencia popular castellana; y 
aquellos ladrones de puestos, sorbedores de pre- 
bendas, acaparadores de jerarquías, pensaron; 
sin duda, que.don Emilio Mola, ante-el puñado 
de pesetas que iba a ganar =y le'sacarían, de la 
miseria en que la. República injustamente le ha- 
“bía sumido—, se mostraría dispuesto, con tal de” 
no perderlas, y quizá con el propósito de aumen- 
tarlas, a servir “con entusiasmo da causa de los 


. v 
antiespañoles,'Ye los que querían hacer de nues-. ». 


tro país una sucursal de Rusia: . ". «a “0.7% 
+ Por si algo faltaba:en el peda de” insensatez, 
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que::los rojos perpetraban destinando a la Co- 


+ mandancia de Navarra al general Mola, éste se 


encontró, al ocupar su destino, con colaborado- 
res tan admirables y significados como el coro- 
nel:Rada, antiguo jefe deruna Bandera de la Le- 
gión, cubierto de gloria en el inolvidable y mil 
veces glorioso desembarco de Alhucemas, y ton 
el coronel García Escámez, también antiguo le- 
gionario, el héroe de Kudia Tahar, el liberador 


_-de Tetuán en el año 25, por. cuyo esfuerzo gi-' * 


gante mereció nada menos que ver eñ su pecho 
“la Cruz Laureada de San Fernando. Con aque- 
llos dos militares ilustres a swlado y a sus órde- 
nes, Mola, aunque lo hubiera pretendido —que 
nunca pudo ni vacilar siquiera su honradó y es- 
+ pañolisimo” corazón—, no habría tenido opción, 
«porque con ellos había de situarse al lado del 


Ejército y dé todo aquel Le diese el grito de . 


is Españal. rob: propose 
“Y así fué: No llevaba iucha Hgo! en su des- 
fino:el general Mola cuando empezó: a- recibir 
las :primeras insinuaciones de”sus: compañeros 
-« de armas, los-militares dignos, que vivian con la 
zozobxza diaria de ver cómo. los extremistas em- 
, Pújaban, “minuto tras 'minuto; a España en:el más 
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negro de los abismos. Cuando'aquellas insinuas 
ciones tomaron tuerpo digno de crédito y-de res- 
puesta; la: que Mola dió fué la única que cabía 
en su condición: de firme:soldado de la. Patria:. 
“Estaré siempre al lado de quien por España of- 
ganice algo digno de ella y de su historia...” 

Y Mola empezó a trabajar como él sabía ha- 
cerlo, sin regatear esfuerzo en la organización 
del Alzamiento militar que había de salvar a Es- 
paña. El ambiente en que había de moverse no 
podía ser más propicio. Los tradicionalistas, con 
su Junta de Jefes al: frente y. con el portavoz hi- 
dalgo- del Conde de Rodezno, .se pusieron por 
enteró 'a'su lado,:y con la máxima devoción aca. 
taron:sus Órden2s; sin oponerlas jamás ni.el me- 
nór reparo. La compenetración fué inmediata, 
completa.'Rada; jefe de los requetés, empezó a 
preparar a éstos para el día, no: lejano, de la ac= 
ción; García: Escámez; que mandaba-media bri- 
gada, cóntaba con“ la unánime: adhesión de to- 
das las: guarniciones. de la Comandancia Mili- 
tar:' Rodezno «circulaba órdenes, preparaba re- 
cepción” de armas, recaudaba fondos, organiza- 
ba reservas y tenía en alarma a'sus huestes, para; 
en cualquier momento,..movilizarlas y ofrecerlas, 
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dispuestas a morir o vencer, a Mola o a quien 
éste señalase como jefe supremo del Alzamien- 
to, que, por señalarlo él, ya no ofrecía resquicio 
de discusión para los probos y generosos tradi- 
cionalistas, 


V 


Mola ajustó su conducta, desde el punto y 
hora en que se adentró en la comunidad de los 
que se disponían a salvar a España, a estos dos 
principios: cautela y método. Cautela, para evi- 
tar el que, como en tantas otras ocasiones, los 
nobles intentos y mejor preparados planes se vie- 
sen malogrados por las indiscreciones de los que 
en todos estos asuntos gustan siempre de “dár- 
selas de bien enterados”; método, para no dejar, 
en lo posible, nada al azar, ya que el enemigo 
era excesivamente poderoso y convenía reunir 
contra él, en el momento propicio, la mejor y 
mayor cantidad de previsiones, porque, posible- 
mente, todas resultarían escasas. 
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Por esa norma de cautela, Mola, a pesar del 
recelo que manifestaron algunos extremistas, al 
verle destinado—como resultado de la amnistía 
que lo revalidó en su carrera—a un mando de 
fuerzás como.era el de la Comandancia general 
de: Pamplona, supo desviar las sospechas del 
Gobierno, que no encontró, aunque lo buscó.con 
insistencia, pretexto conveniente para relevarle 
del puesto que candorosamente le había confia- 
do, a pesar de que en cierta ocasión, y ante las 
alarmas cada. vez más pronunciadas de los mar- 
xistas, se desplazó a:la capital de Navarra nada 
menos que Alonso Mallol, por entonces Direc- 
tor de Seguridad de la República, realizando nu- 
merosas pesquisas en todos los centros políticos 
pamplonicas, y hasta en la propia división, don- 
de Mola habitaba en compañía de su mujer, sus 
tres hijas y su hijo Emilio. El general tuvo en 
aquella ocasión que destruir la lista de los com- 
prometidos solemnemente en el movimiento y 
unas curiosísimas notas sobre la psicología y ca- 
lificación de cada'-uno de los jefes del Ejército 
español en activo, Su pasmosa memoria hizo que 
ésta supliera lo escrito y roto, y en su retentiva 
almacenó don Emilio lo que durante muchas se- 
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manas de trabajo había ido confiando a la pluma. 

En los primeros días del mes de junio del 
año 36 llegaron a Pamplona varios enlaces pro- 
cedentes de Valencia —una de las ciudades que 
estaban más decididas a no tolerar la tiranía 
marxista—, anunciando que allí los elementos 
de derechas, en franca y leal comunidad espiri- 
tual con los jefes y oficiales de la guarnición, te- 
nían preparado un alzamiento para fecha pró- 
xima y querían contar con la colaboración de los 
navarros y de Mola. Este procuró disuadir a los 
enviados, haciéndoles ver la falta de estructu- 
ración del Movimiento, que impedía hacerlo ge- 
neral en España; faltaban, a juicio de Mola, al- 
gunos meses de intenso e inteligente trabajo 
para realizar el anhelado intento, y se exponían, 
precipitándolo, a un fracaso similar al que alcan- 
zó el romántico Movimiento de agosto, que acau- 
dilló Sanjurjo. Entre las muchas y poderosas 
razones que Mola adujo a sus visitantes para ha- 
cerlos desistir de su propósito no fué la que me- 
rios efecto produjo la de la falta de Jefe Unico, 
que aún no había sido designado, y con esa fal- 
ta, la de un verdadero plan estructurado a lo mi- 
litar, es decir, sin dejar cabo suelto ni orden por 
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dar. Lo cierto es que. aunque se marcharon de 
Pamplona los enlaces enviados por Valencia, sin 
cejar en su empeño y anunciándolo para la ma- 
drugada de dos días después, el suceso no tuvo, 
afortunadamente, lugar. Pero, en cambio, sirvió 
para que, puesto Mola en contacto con los ge- 
nerales que más se venían distinguiendo por su 
entusiasmo rebelde, se acordara escribir a Fran- 
co, comunicándole el plan y designándole' en 
principio como Jefe Supremo del Alzamiento. 
Eranco contestó aceptando y designando a su 
vez a Mola para que encauzase y centralizase 
en la Península el entusiasmo de los leales. En 
el breve espacio de una semana se hicieron co- 
nocer estas noticias a todos los comprometidos, 
y enviaron todos rápidamente su asentimiento. 
Unicamente se retrasaba el de Queipo de Llano, 
cuya actitud, francamente hostil al Gobierno del 
Frente Popular, había hecho saber él mismo a la 
mayoría de los comprometidos; pero que no ha- 
bía, a su vez, dado aún su palabra de colaborar 
al Alzamiento en.el puesto y circunstancia que 
se le asignase. 
Pero la respuesta y adhesión de Queipo no 
tardó en llegar. La llevó él mismo a Pamplona, 
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en una visita inopinada que hizo a Mola. a quien 
habló con su acostumbrada franqueza y locuaci- 
dad Queipo, sin que su interlocutor dejase tras- 
lucir en aquella primera entrevista ni el plan que 
estaba organizando ni siquiera que tuviese cono- 
cimiento de ello. Mola hablaba con Queipo de 
aquella organización que ya había dirigido va- 
rios manifiestos a los cuateles, pero que aún man- 
tenía el incógnito, como si no existiese otra su- 
perior y más adelantada en planes y profunda 
en propósitos. Pero al ver cómo se expresaba 
Queipo; al conocer su indignación contra el mar- 
xismo y los extremistas, Mola concertó una nue- 
va entrevista, que tuvo lugar'en' plena carrete-. 
ra, quedando lealmente entendidos y «compro- 
metidos los dos valerosos generales. 

A los pocos días de esto, y siempre a conse- 
cuencia de lo “escamados” que vivían los capitos- 
tes extremistas con Mola, el' general Caminero; 
que ostentaba el título pomposo de Inspector Ge- 
neral del Ejército, hizo una visita 'a la división de 
Navarra. Era este general hombre que había me- 
drado en su carrera serpenteando siempre por los 
antedespachos, con el apoyo decidido de las lo- 
gias masónicas. Hasta por sú presencia física“de- 
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notaba aquel hombre su condición proterva. Re- 
unió a la guarnición de Pamplona, a pesar de que, 
desde antes de entrar en la ciudad; ya había po- 
dido hacerse cargo de la hostilidad que su pre- 
sencia y misión taimada despertaba en todos, por- 
que el coronel García Escámez, que salió a reci- 
birle al límite de la provincia por orden de Mola. 
'en conversación sostenida en el coche, y mientras 
éste se acercaba a la capital, no se había recatado 
en significarle, no sin zumba, que toda la división 
estaba fraternalmente unida, sintiendo y pensan- 
do lo mismo que su jefe, don Emilio Mola. Cami- 
nero puso una “risa de conejo”, y replicó: 

—Pues no me gusta “un pelo” eso que me dice 
usted. Me parece que tanta hermandad y com- 
penetración es excesiva. 

—¡Hombre, mi general, yo creo que sería peor 
que anduviésemos todos a la greña! 

Si, claro...; pero... usted ya me entiende... 
Hay que estar unidos en sí, pero en el mismo 
ideal. E 

. —Pues eso es lo que ocurre aquí. Todos pen- 
samos igual que piensa Mola. ' 
Bueno, pero Mola no lo es todo. 
-— Aquí, mientras no se demuestre lo contra- 
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rio, y según ordena la disciplina, sí, señor, lo es 
todo; y todos estamos dispuestos a hacer lo que 
él nos mande. 

Y viendo el zumbón andaluz que es García Es- 
cámez que había dado en el blanco, acabó de des- 
concertar a Caminero diciéndole, medio en serio 
medio en broma: 

—Si, señor, sí; aquí todos con Mola y con lo 


- que da el país. ¡Todos “carcas” hasta la medula! 


En la Comandancia tenía ya Mola reunida. 
cuando llegó el inspector, a toda la oficialidad de 
la guarnición. Como-era obligado, Caminero ha- 
bló a los reunidos, y sin ambages ni rodeos em- 
pezó a exaltar al Gobierno y la política democrá- 
tica, a la República y al Frente Popular. Tras de 
aquel panegírico, que era recibido con imponente 
seriedad externa por los que aguantaban disci- 
plinadamente la rociada, empezaron las consig- 
nas, las órdenes, que daba el inspector del Ejér- 
cito: cautela, templanza, aguante hasta el límite, 
fervorosa adhesión al régimen y... 

-—Nada de entrometer el mal entendido espi- . 


- ritu de Cuerpo, ni el prestigio del uniforme. Fen- 


gan ustedes en cuenta que al Ejército no le insul- 
ta quien quiere, sino quien puede, y que para con- 
: m 
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testar a los posibles agravios está el ministro de 
la Guerra, único guardador del honor colectivo. 
Nada de sentirse ofendidos corporativamente 
porque alguien agravie, o incluso llegue a abo- 
fetear en plena calle a un tenientillo cualquiera; 
a un simple oficial. 

Sin poderse contener, los reunidos mostra- 
ron con rumores su disgusto ante la desdichada 
frase y peor intención que envolvía; y como Ca- 
minero pretendiese insistir, los murmullos se 
acentuaron y Mola tuvo que intervenir con un 
severo gesto para que cesase el conato de hos- 
tilidad. 

Caminero se dió cuenta del mal efecto que ha- 
bían producido sus palabras. Pero, terco como 
una mula resabiada, no las palió en lo más míni- 
mo. - Al contrario, con acento agrio y talante 
adusto, terminó su discurso proclamando la obli- 
gación de todos de obedecer -siempre al Gobier- 
no legítimamente constituído, sin discutir sus ór- 
denes y... j 

—Sea el Gobierno que sea. ¡Aunque sea un 
Gobierno comunista! 

El coronel García Escámez ya no pudo € con- 
tenerse, y repuso: 
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—Perdón, mi general. Pero a un Gobierno 
—¿Quiere usted explicarme por qué? 
— Muy sencillo: porque el partido comunista 


tiene como punto esencial de su programa la des- 


aparición del Ejército y, peor aún, de la patria, 


y yo, al vestir este uniforme, juré dar prestigio 


a aquél y defender a ésta por encima de todo y 


“a costa de lo que fuese preciso. . * en 


—Pues si sigue usted con esas ldéss sepia 
airado Caminero—, ¡le veo a usted con-la cabe- 


«za separada del cuerpo! 


—A mí y a muchos. ¡Porque somos muchos, 


mi general, los que pensamos así! 


Y como un eco, de entre la masa de oficiales 


«saliereon briosos y amenazadores unos 0 


chos!... ¡¡Muchos!!... 5 ¡¡Aquí, todos!!... 


-se'a Caminero a que revistase las cependentlas 


de la División. 

Aquel mismo día, con el rabo entres las pier- 
nas, se fué el fachendoso inspector general del 
Ejército de Pamplona. Se marchó, como:era de 
esperar, a comunicar al general jefe de la región 
lo que había percibido en Navarra. El. general 
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Batet, aquel famoso Batet que,.a pesar de osten- 
“far en su pecho una Cruz Laureada, en la revo- 
lución de octubre, en el alarde separatista de 
Barcelona, había procedido con excesivos mira- 
mientos para los que se. pronunciaban abierta- 
mente contra España, y que en pago de ello ha- 
bía pasado a ocupar puestos destacados dentro 
de la familia militar, tomó buena cuenta, y a su 
vez giró visita de inspección. A 

La visita de Batet a Pamplona Es esada con 
. más parsimonia;. bien es verdad. que este gene- 
ral, menos adocenado, menos bruto y rijosó.que 
Caminero, .no provocó, intemperante, con sus 
palabras un disgusto manifiesto, aunque su in- 
tención no: era menos aviesa que la de Camine- 
ro. García Escámez, requerido por Batet, volvió 
a repetir su consigna, que no decía nada y lo 
decía todo: “Aquí estamos todos con Mola; esté 
usted tranquilo, mi general.” Y Batet no hizo 
más que llegar a Burgos y pidió la destitución 
del laureado Escámez, quien, por cierto, jugó 
graciosamente al escondite con las' autoridádes 
marxistas, pues mientras a diario hacía Sus vi- 
«sitas oficiales de despedida, y anunciaba en to- 
«das «ellas que salía de Navarra al siguiente día, 
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dejaba transcurrir las semanas sin acabar de 
marcharse, y... ¡aprovechando el tiempo para se- 
guir dando las órdenes y consignas que Mola 
le confería! Al fin se marchó, pero fué para ir 
a Africa, donde se puso en contacto con los ele- 
mentos de aquella guarnición, y dejó atados los 
últimos hilos del Alzamiento. Cumplido ese ob- 
jetivo, tornó con un pretexto baladí a Pamplo- 
na, no sin correr el dramático riesgo de atrave- 
sar a su desembarco en Málaga por entre las 
turbas, amotinadas a causa de la “huelga del 
mar”, con la lógica preocupación de.ir con él su 
esposa..., ¡que llevaba entre sus vestidos docu- 
mentos del más alto interés, que había de poner 
en manos de Mola por encargo de Yagiie! 


vi 


Mola daba, entretanto, y siempre con el te- 


- mor de verse relevado y, lo que era peor, inuti- 
“ lizado para el servicio de la Causa, los últimos 


toques a su plan. Valiéndose de enlaces sobre 
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cuya lealtad no cabía sospecha, remitía a todas 
las guarniciones de España las consignas, las 
órdenes del Movimiento, el manifiesto explicati- 
vo de lo que con él se proponían los militares y 
las directivas generales de la acción. . 

En el plan figuraban todos los detalles preci- 
sos. Figuraba, además, la explicación necesaria 
y conveniente de por qué siendo Madrid la ca- 
pital de España, y pareciendo lógico que sobre 
Madrid se dirigiesen los primeros y mayores es- 
fuerzos, se abandonaba esta idea, reconociendo 
que “en Madrid no se encontraban las asisten- 
cias necesarias y que lógicamente eran de espe- 
rar entre quienes sufren más de cerca que nadie 
los efectos de una situación políticosocial que 
está en trance de hacernos desaparecer como 
pueblo civilizado, sumiéndonos en la barbarie. 
Ignoramos si por faltar el caudillo o faltar las 
huestes; quizá por ambas cosas... 

En vista de tal situación en la capital del país, 
Mola ordenaba lo siguiente: 

*1. Que se declarasen en rebeldía las Divi- 
siones 5.”, 6.* y 7.*, con el doble objeto de ase- 
gurar el orden en el territorio que comprenden y. 
caer sobre Madrid. , 
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2.” - Que las fuerzas de la Comandancia mi- 

litar de Asturias tengan a raya a las masas de 
la cuenca minera y Puerto del Musel, y que par- 
te de la 8.* División y guarnición de León re- 
fuercen dichas tropas. 
32 Que la División 3.* secunde también el 
movimiento y disponga dos columnas: una para 
remontar la costa levantina hasta Cataluña, y 
otra para lanzarla sobre Madrid en ataque. de- 
mostrativo. 

4 Que la 4. División se haga cargo del 
Mando y Gobierno de la región catalana y ten- 
ga a raya a las masas proletarias de Cataluña, 
coadyuvando de esta forma al movimiento ge- 
neral. : 

: 5, Que permanezcan en actitud pasiva las 
fuerzas - que guarnecen Baleares, Canarias y 
Marruecos; pero que, en el caso probable de que 
el Gobierno acuerde traer a la Península fuerzas 
de choque a combatir a los patriotas, dichas Fuer- 
zas se sumen con todos sus cuadros al mo- 
MS h 

- Que la 1.* y 2. Diisioaa” si no se su- 


, man al movimiento, por lo menos adopten una 


actitud de neutralidad benévóla, y, desde luego, 
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se opongan terminantemente a hacer frente a los 
que luchan por la Causa de la patria. , 

7. La colaboración de la Marina de guerra, 
la cual debe oponerse a que sean desembarca- 
das en España fuerzas que vengan dispuestas a 
oponerse al movimiento. 

8.7 La colaboración de las masas nda donas 
de orden, así como sus milicias, especialmente 
Falange y Requetés.” 

Estas instrucciones, que después se variaron 
profundamente, visto el desarrollo de la organi- 
zación, fueron dictadas por Mola en 25 de mayo. 
A instancias de Yagúe, y con la aprobación en- 
tusiasta de Franco, se varió el plan, desianán- 
dose para la-iniciación del movimiento al Ejér- 
cito de Marruecos, que estaba, no ya conforme 
con la rebeldía santa, sino Dc Ra ip por da 
varla a cabo.:* : 

El 24 de junio, y tdo en “Peloponeso” ; 
Mola daba ya las consignas últimas. Es de aque- 
lla fecha la correspondiente a la orden del Al 
zamiento. Decía así: . Ade 
- “Oportunamente se enviará el aviso para es- 
tar preparados, y después el día y la eses del 
Movimiento. * +! * 
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El telegrama de “estar preparados”, dirá: 

“Mil felicidades en nombre de toda esta fa- 
milia. Eduardo.” 

A lo que contestará el “Director” con un te- 
legrama fechado en Ceuta y firmado Juan, por 
el que se comprenda está dispuesto, poniendo 
en el telegrama un texto cualquiera. 

El telegrama que avisará el Movimiento dirá: 

“Día tal llegará a esa Fulanito. Ruego salgas 
aseabicle, Edgardo.” 

* El nombre de Fulanito indicará, por el núme- 
ro de letras, la hora, que será de la mañana si 
no lleva apellido; si se pone apellido,: se refiere 
a la tarde. Ejemplo: : 

“Día ocho llegará a ésa Nicasio. Ruego Sl 
gas a recibirle. Eduardo.” 

Lo que quiere decir que el Movimiento habrá 
de realizarse el día 8 a las siete de la mañana. 

Y a estas instrucciones concretas” añadía Mola 
la siguiente orden: 

“Ha de tenerse presente que, desde luego, el 
Movimiento se producirá donde está el “Direc- 
tor”, y que; por tanto, no debe hacerse caso de 
las noticias que para quebrantar la moral haga 
circular el Gobierno por radio u otros medios. 
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Inmediatamente de producido el Movimiento 
en Marruecos, habrá de comunicarse al “Direc- 
tor” por el medio más rápido, incluso si es posi- 
ble por avión, que puede tomar tierra en el ae- 
ródromo inmediato o en el eventual que existe 
cercano a la capital en que esto se fecha.” 

Pero la traición, como siempre, acechaba, y 
ya lanzadas las consignas esenciales, Mola em-- 
pezó a percatarse de cómo el Gobierno iba te- 
niendo en su mano los hilos de la conspiración. 
Para alarmar en justicia y razón a los complica- 
dos, en 1 de julio dictó unas nuevas instruccio- 
nes, de las que son estos párrafos: 

“Se ha podido apreciar con notoria contrarie- 
dad que en cierta capital de provincia en que te- 
dos se hallaban unidos y de acuerdo para salvar 
a la patria, ha bastado la presencia de una sola 
persona opuesta a nuestros ideales para que el 
panorama haya cambiado radicalmente. Eso es 
prueba de que el ideal no estaba arraigado y de 
que el entusiasmo era más ficticio que real. 

Se tiene conocimiento también de que deter- 
minadas instrucciones han sido conocidas, tan 
pronto circuladas, por quienes deben ignorarlas, 
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“ lo que es prueba evidente de que falta discreción, 


de que existen traidores. . 

Podríamos'ir- citando más hechos amglenós, 
Hace falta, por tanto, que los exaltados se re- 
vistan de paciencia y que todos se dediquen con 
el mayor entusiasmo a captar voluntades y a des- 
cubrir a los indiscretos y a los traidores, para 
que tanto unos como otros reciban su merecido. 

También se ha de tener presente que todo está 
ya en marcha y que no ha de cundir el desalien- 
to, aunque sean inutilizadas las personas que lle- 
van la dirección, por importante que seá el pa- 
pel que tengan o se les atribuya. Los que que- 
den deben proseguir la obra iniciada. 

¡Viva España!!” ' 

Y esta vez la instrucción fué fechada en Ma- 
drid; aunque de cierto no fué en Madrid donde 
se escribiera ni desde donde se lanzara. 


VH ' 


El asesinato de Calvo Sotelo fué para el Mo- 
vimiento 'como la mecha aplicada al barril de 
pólvora. Los últimos preparativos en Navarra se 
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aceleraron con velocidad de vértigo. Cada cabc 
de requeté, cada jefe local, conocía desde el 
mismo día 13 la orden de tener “en la mano” a 
su gente y estar dispuesto a concentrarla en los 
puntos convenientemente estudiados a la prime- 
ra llamada que viniese de Pamplona. 

El día 15, inopinadamente, se presentó en la 
capital navarra el capitán don Ramón Mola, her- 
mano del general. Viene a decir a éste que en 
Barcelona el panorama se presenta francamente 
adverso al Movimiento proyectado. Que por 
múltiples conductos se ha venido a saber que el 
Gobierno posee los hilos todos de la conspira- 
ción y la aplastará en sus primeros pasos... 

Mola escucha impertérrito a su hermano. Este 
repite, suplica, insiste: 

—Aplázalo todo. No te subleves. ¡Falta mu- 
cho que hacer, y vamos a un fracaso que hun- 
“dirá a España para siempre! 

Cuando su: hermano hace una pausa en la 
angustiosa exposición y ruego, don Emilio se le- 
vanta de su asiento, pone los brazos sobre los 
hombros de Ramón, y con serenidad glacial le 
dice: k 

—¿Has acabado?... ¿Nada más que eso?,., 
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—HEso. Era mi deber avisártelo. 

—Bien, bien; te agradezco tu interés, pero... 
me vas a hacer el favor de ahora mismo, sin per- 
der ni un minuto, volverte a marchar a Barcelo- 
na y decir de mi parte a todos que... ¡ha llegado 
la hora de que cada cual cumpla con su deber 
para con España! 

—¿Nada más? 

— Y nada menos. ¡A tu destino en seguida, y. 
tú el primero, a cumplir lo que tu conciencia y 
tu corazón te dicten en servicio de España! 

—Pues... ¡a tus órdenes, mi general, y adiós! 

—Que El te acompañe y nos ampare a todos... 
¡Adiós, hermano! . 

Y ya no le volvió a ver nunca más, porque el 
bizarro oficial que era don Ramón Mola, fraca- 
sado el Movimiento en Cataluña, murió como 
quien era, como tenía que morir quien llevaba 
su honroso apellido: Dando el grito, mil veces: 
santo. de ¡¡¡Viva España!!! 


VII 


A los dos días, Mola recibe por la noche el ci- 
frado que contenía el histórico enigma salvador 
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de la patria, encerrado en un nombre con dieci- 
siete letras. 

Mola, por toda medida previsora, el día an-' 
terior había mandado a su mujer y a sus hijitos 
al mediodía de Francia. Por cierto, sin recursos 
apenas, y confiando en el amparo de la Provi- 
dencia si el Alzamiento fracasaba. 

Con Mola estaba García Escámez, quien la 
la tarde anterior había sido avisado por el gene- -: 
ral de la llegada a Pamplona de unos pistoleros 
catalanes que tenían la orden de asesinarles a 
los dos a la primera ocasión. También estaban 
Beorlegui, el bravo coronel, que más tarde halló 
gloriosa muerte al frente de sus heroicos nava- 
rros en Irún, y el coronel Rada, atento a movi- 
lizar a la primera orden sus milicias requetés. 

En aquella noche del día 17, el jefe de enla- 
ces de Navarra, Manuel Barrera, reunió en su 
domicilio a todos ellos, para hacer circular las 
órdenes del Alzamiento para la madrugada si- 
guiente. Todos los enlaces partieron inmediata- - 
mente a sus respectivos objetivos. Unicamente 
ocurrió un incidente al llegar a Logroño los que 
enviaba Mola: el capitán de Aviación Atauri y 
el abogado pamplonés Irigoyen Rahola, en las 


35 


NAVARRA S E INCORPORA 


puertas de la ciudad, fueron detenidos por una 
patrulla de guardias de Asalto, que había situa- 
do allí el gobernador civil, cumpliendo instruc- 
ciones emanadas de Madrid de reforzar la vigi- 
lancia hasta el máximo. No encontraban forma 
los dos enviados de penetrar con su coche en 
Logroño, y ante su insistencia, surgió la amena- 
za de detenerlos. Ellos eran portadores de tele- 
gramas y claves para cifrar consignas secretas, 
y.se disponían a vender caras sus vidas cuando 
llegó hasta el grupo que formaban los discuti- 
dores el capitán de guardias de Asalto señor 
Castro, quien se adelantó a sus subordinados y 
dijo: 4 o 

—Continúen ustedes en el servicio de vigilan- 
cia, y cuidado que pase nadie. Yo me llevo de- 
tenidos a estos señores al Gobierno militar. 

Y tras de simular registrarlos por si llevaban 
armas, se alejó con ellos. No habían hecho más 
que doblar la esquina, cuando les. dijo: 

—Vaáyanse ustedes adonde les convenga. y 
tengan orden. Pero ¡de prisa, y mucho cuidado 
con las carreteras, porque los van a detener a 
cada tres pasos)... 

Agradecidos a aquel inmenso favor de aquel 
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buen patriota, los enlaces cumplieron su misión. 
Y aquella misma madrugada salía de Recajo un 
avión que llevaba consignas para la guarnición 
de León y un despacho del más alto interés, que 
hacer llegar a manos del coronel Aranda, en As- 
turias. 

Durante toda la noche, aquella inolvidable 
noche del 17 al 18 de julio, fué grande la acti- 
vidad en la Comandancia Militar de Pamplona. 
Poco a poco, y a medida que transcurría la ve- 
lada, iba recibiendo Mola la noticia de que sus 
enlaces habían ido llenando todos sus “objetivos. 

Cuando ya amanecía recibió testimonio de que 
el último que faltaba—el de Burgos— también 
había cumplimentado sus instrucciones, y Mola 
se retiró a descansar unos minutos. 

No duró mucho su reposo. El ir y venir de las 
gentes por la ciudad y el anhelo de recibir pron- 
to noticias de la marcha inicial del Movimiento, 
le llevaron de nuevo a su despacho. Y allí con- 
cibió uno de los actos que más acreditan la hi- 
dalguía de su carácter. 

Llamó por teléfono al jefe de la Comandan- 
cia de la Guardia civil, el único de todos los de 
Pamplona que había rechazado de plano las pri- 
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meras insinuaciones para adherirse a la suble- 
vación, y a diario, en el cuartel y en público, se 
jactaba de que “si Mola y los suyos se atrevían 
a hacer algo contra el Gobierno, a él le sobra- 
ban redaños y fuerzas para someterlos en un de- 
cir Jesús”. 

El comandante de la Guardia civil se presen- 
tó a los pocos minutos en el despacho oficial de 
Mola. Hallábase éste en compañía de García 
Escámez y espetó de buenas a primeras al jefe 
de los guardias lo siguiente: 

— Hago saber a usted que dentro de algunas 
horas, muy pocas, yo, y conmigo las fuerzas to- 
das de mi mando, nos vamos a sublevar contra 

"el Gobierno del Frente Popular y en defensa de 
la dignidad de España. ¿Puedo contar con us- 
ted? 

El comandante, que no esperaba, de cierto. 
una tan clara y rotunda exposición, se mantuvo 
callado durante unos segundos. Mola cortó el 
silencio diciendo: ' 

—Creo que soy absolutamente leal y me com- 
porto como buen compañero advirtiéndole a us- 
ted de mis intenciones, y espero de usted corres- 
pondencia en la misma forma leal y precisa. Si 
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la guarnición y el pueblo de Pamplona se suble- 
van, ¿qué piensa usted hacer con sus guardias?... 

Se repuso el comandante y, puesto en pie, cua- 
drado militarmente, pero con acento brusco y 
despectivo que no dejaba lugar a dudas sobre 
sus intenciones, al fin exclamó: 

—¡Yo cumpliré con lo que considero que es 
mi deber! Y dando media vuelta se encaminó a 
la puerta del despacho. El coronel García Es- 
cámez se adelantó para impedirle salir... Pero 
Mola, caballeroso siempre. le. contuvo con estas 
palabras: ? 

—Déjelo usted, don Curro (García Escámez 
era, desde antiguo, para todo el. ejército de 
Africa "Don Curro”...) Este señor ya verá lo 
que hace. E 

Tascando el freno, aquel hombre-se dirigió 
al cuartel de la Guardia «civil a pasos apresura- 
dos. Por el camino 'meditó que su posición en la 
“carquísima” Pamplona se iba a hacer, al cabo 
de unas horas, insostenible; pero no queriendo 
dar su brazo a torcer, y poseido de verdadero 
rencor marxista, discurrió el medio de soslayar 
el peligro sin tener que claudicar. Ese medio era 
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el de abandonar en el acto la tierra navarra con 
todos sus guardias civiles. 

Al efecto, y apenas llegó a la Comandancia 
de la Guardia civil, ordenó que se dispusieran 
las camionetas y camiones existentes y que for- 
masen en el patio del cuartel todos los guardias 
sin excepción alguna, incluso los que ya habían 
salido de servicio, y a los que por medio de en- 
laces motoristas llamó con toda urgencia al cuar- 
tel. Interin esto ocurría. trató de hablar con Ma- 
drid. sin lograrlo, porque la previsión de Mola 
había ya intervenido todas las líneas, y. desde 
luego, la oficial. : 

En menos de una hora, ante el patio del cuar- 
tel estaban preparadas camionetas y autobuses 
.—había requisado varios de línea sin autoriza- 
ción de nadie—; empezaron a cargarse en algu- 
nos los utensilios de los guardias y su impedi- 
menta, mientras éstos permanecían conveniente- 
mente formados. pero asaz inquietos, en espera 


Y 


de la orden de partir, que suponían les sería . 


dada por el mismo jefe. En efecto, mediada la 
tarde, éste se presentó en el patio, y 'ante los 
guardias, a los que pasó revista rápidamente, 
dió la orden de salir para ocupar los coches. 
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Como obedeciendo a un acuerdo tácito de to- 
dos aquellos hombres, ni uno solo, guardia, cla- 
se u oficial, se movió de su puesto en la línea de 
formación y posición de firmes. Al verlo el jefe, 
mal conteniendo su ira, se volvió a la fuerza, y 
gritó: 

—¡Qué significa esto! He dado la orden de 
marcha... ¿Por qué no se me obedece?... 

Un guardia, un viejo guardia civil de los que 
tanto honraron aquel venerable uniforme, obje- 
to de todos los amores y todos los respetos en 
España durante años y años y sin uno solo de 
interrupción, dando un paso al frente, dió, con 
voz respetuosa y sin abandonar su postura re- 
glamentaria, respuesta a la interrogación lanza- 
da por el jefe: : , 

—Mi comandante. La fuerza daga saber 
a dónde se la conduce. 

Hecho un verdadero basilisco, el comanda: 
te se revolvió airado hacia su subordinado, gri- 
tando: . . 

—La fuerza no tiene para qué saber nada de 
eso. Las órdenes las doy yo, que soy el jefe, y a 
quien cumple la responsabilidad de lo que hay 
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que hacer. A la fuerza sólo le cumple obedecer 
ciegamente... 

—Es que... —objetó con humildad, pero con 
entereza, el guardia—no quisiéramos que se nos 
llevase a luchar contra nuestros compañeros ni 
a morir como perros... 

—Os llevaré —rugió más que habló el coman- 
dante, ya en el paroxismo de su soberbia y fu- 
ror—adonde me salga de los riñones; y en cuan- 
to a lo de morir como perros, tú, canalla, vas a 
morir así... 

Y, uniendo la amenaza a la acción, sacó su 
pistola, y rápidamente la descargó sobre el po- 
bre guardia, que aún estaba en posición de fir- 
me. ¡El infeliz cayó muerto en el acto! 

¡Era la primera sangre generosa que se de- 
rramaba en Navarra! Después de aquélla... 
¡cuánta, cuánta y qué abnegadamente siempre! 

El acto brutal del jefe de la Guardia civil fué 
como la señal para acabar con la violenta esce- 
na. Varios de los guardias se echaron a la cara 
los fusiles y los dispararon contra su jefe. quien, 
una vez cometido su crimen, huía cobardemente 
hacia el exterior del cuartel, logrando salir de 
él, pero no sin que le alcanzasen algunas balas. 
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Unos minutos después toda la Guardia civil 
de Pamplona salió a la calle dando estruendo- 
sos gritos de “¡Viva Españal”, y se dirigió a la 
Comandancia Militar, donde, igualmente, vito- 
reó a Mola. Este, ante la gritería, se asomó a 
la puerta de su despacho e interrogó a su ayu- 
dante sobre lo que pasaba. La respuesta la reci- 
bió de un oficial de la Guardia civil que se pre- 
sentó, seguido de varios de sus subordinados: 

—Pasa. mi general, que puede usted contar 
con nosotros para luchar y morir en defensa de 
España. ¡Viva España! ¡Viva el Ejército! 

Los estruendosos vivas fueron contestados 
desde la calle, porque ya en ella estaba medio 
pueblo de Pamplona, que había sequido a la 
Guardia civil en su recorrido hasta la Coman- 
dancia Militar. ¡Toda Pamplona, que era ya un 
hervidero, un verdadero volcán de expansiones 
entusiásticas! Las gentes, enteradas de la suble- 
vación en Marruecos, y no dudando que sería 
Navarra la segunda en pronunciarse, se abraza- 
ban como locas, se estrechaban las manos aun- 
que no se hubiesen visto nunca, se quedaban 
roncas de vitorear a Mola y a la Patria. 

De improviso, en la amplia plaza del Castillo, 
y en el balcón central de la Diputación, alli don- 
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de en las grandes solemnidades se acostumbra 
a colocar la bandera verde de los navarricos, 
apareció la primera bandera de España. ¡¡la an- 
tigua, la santa bandera roja y gualda!! 

La multitud enloqueció de entusiasmo al ver- 
la. Los pamplonicas lloraban como chiquillos, 
poseídos de la más intensa emoción. Súbitamen- 
te, de una casa surgieron los sones de un piano. 
¡Entonaba, una mano de mujer navarra, por pri- 
mera vez desde hacia más de cinco años, la 
“Marcha Real”!... Toda aquella multitud. como 
inspirada por una orden de lo Alto, extrahuma- 
na, enmudeció de repente, y los acordes majes- 
tuosos, tantas veces añorados en aquellos años 
tristes, se escucharon en unánime y religioso si- 
lencio... ¡¡¡Hubo mujeres que, para, aún más, dar 
unción al solemne momento se hincaron de ro- 
dillas!!! E e 

- Y así, sin que nadie supiera quiénes fueron 
los actores de aquel momento de verdadera co- 
munión espiritual en que toda Navarrá se de- 
finía, en pie y de rodillas por la Santa Causa de 
la Redención de España, quedaron consagrados 
como himno y bandera de los nacionales la 
“Marcha Real” española—¡la que nunca acep- 
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taron los carlistas! —y la bandera roja y gualda, 
que no fué, tampoco, nunca la enseña respeta- 
ble de la legítima Casa de los Borbones. 

Navarra lo daba todo, lo aceptaba todo, se 
olvidaba de todo con tal de, una vez más, mos- 
trarse española hasta el corazón, hasta la me- 
dula y ¡¡con toda su alma!! 


IX 


Mola salió al crepúsculo a recorrer la pobla- 
ción. Siguiendo su costumbre, se dirigió a la pla- 
za del Castillo para reunirse con su. tertulia. 
Aquel día sí que había cosas —y aun cosazas— 
que comentar. Excusado es decir la loca alga- 
rabía que provocó la presencia de don Emilio en 
la anchísima plaza y en su caminar por las ca- 
lles. Porque todo Pamplona era a aquellas ho- 
ras como un inmenso campo de amapolas. Las ' 
boinas de los requetés, que tanto tiempo habían 
permanecido religiosamente guardadas en el 
fondo de las arcas saturadas de olor a manza- 
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nas y ropa limpia, salieron a la calle, y con or- 
gullo supremo las ostentaban todos los navarri- 
cos. La Falange, que ya había comenzado a su- 
“mar adeptos en los últimos tiempos, igualmente 
hizo irrupción, lanzando vivas a España con 
toda la fuerza de sus pulmones y hermanándo- 
se con los requetés en interminables explosiones 
de gozo. 

Sin embargo, aún no se había hecho pública la 
determinación de sublevarse que tenían Mola y 
la guarnición. Dando ejemplo de disciplina, el 
que todo lo había organizado esperaba para dar 
el grito de rebeldia —que había de ser la procla- 
mación de la ley Marcial —a que le llegase su 
turno, ya que lo convenido era que Pamplona 

- no se significase ínterin no se recibiera de todas 


las plazas de Africa la noticia de la proclama- 


ción del Estado de Guerra. 

Se retiró Mola a su despacho para seguir tra- 
bajando y recibiendo las constantes ofertas de 
colaboración que se le remitían, así como las no- 
ticias de la marcha del Movimiento en otras lo- 
calidades. La primera en recibirse no fué grata, 
por cierto. Bilbao, donde había trabajado de fir- 
_me y maravillosamente el teniente coronel Ortiz 
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de Zárate, por falta de éste, que días antes ha- 
bía sido ascendido a coronel y quedado sin des- 
tino, la guarnición, lejos de unirse al Alzamien- 
to, se mostraba tan adicta al Gobierno, que in- 
cluso el substituto de Ortiz de Zárate había re» 
partido en la tarde de aquel día 18 las armas 
que tenía en los cuarteles como depósito a las 
organizaciones obreras, a los mineros de la cuen- 
ca del Nervión, y había respondido a la llamada 
telefónica que se le hizo desde Pamplona man- 
dando a paseo a sus compañeros, que le invita- 
. ban a sublevarse. 

En cambio, en Burgos todo había ido como 
«sobre ruedas. Lo descubrió el propio general Ba- 
tet, quien llamó por teléfono a Mola para que- 
jarse de que sus subordinados le “tenían secues- 
trado”, 

En Pamplona, la autoridad civil, el goberna- 
dor, un cuitado señor Menor de apellido—y. de 
espíritu —había accedido a los primeros reque- 
rimientos de Mola,. y “por las buenas” decidió 
ausentarse de Pamplona a toda la marcha de 
su velocísimo “auto”. 

Entre las muchas sorpresas agradables: de 
aquella noche figuró la presencia inesperada.de 
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Ortiz de Zárate, que llegó a la división disfra- 
zado de mecánico; la del coronel Beorlegui y la 
de Rada; este último había permanecido oculto 
en la ciudad durante varios días, porque había 
orden de Madrid de detenerle. 

En fin, a altas horas de la noche, y cuando 
Mola esperaba obtener una comunicación por 
radio con Tetuán o Ceuta, una llamada insis- 
tente del teléfono obligó al general a ponerse al 
aparato—sus ayudantes y demás jefes, por or- 
den suya, se habían retirado a reponer fuer- 
zas—; el que estaba al otro extremo del hilo ofi- 
cial era nada menos que Martínez Barrio, a 
quien Azaña, taimado y asustadizo y no muy 
seguro—al fin, y a su modo, inteligente —del 
triunfo del marxismo, acababa de conferir el en- 
cargo de formar un Gobierno que resolviese el 
drama por las buenas y antes de que estallase 
una guerra civil, ocultando, naturalmente, que 
en aquella fecha y en aquellas horas ya se ha- 
bía armado al pueblo de Madrid y que, por lo 
tanto, el Poder había sido trasladado a mitad 
de la calle. 

El ceceante y untuoso Martínez Barrio reque- 
ría a Mola nada menos que para obtener su ad- 
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hesión incondicional al Gobierno de Madrid y 
para que fuese el mediador entre éste y los mi- 
litares sublevados. El astuto político, que había 
hecho idénticas gestiones con algunos otros ge- 
nerales, llevando la vacilación al ánimo de algu- 
nos, como al del desgraciado general Patxot, de 
Malaga, ofrecía a Mola todo género de garan- 
tías y, por de contado, toda clase de premios y 
puestos por el magnífico servicio que podía pres- 
tar a la República. 

Mola, respetuoso, pero impertérrito, soporta: 
ba aquel aluvión de maquiavélicas y cobardes 
estimulaciones, y repetía inconmovible: “Lo sien- 
to mucho, lo siento mucho, señor presidente; 
pero yo ¡no puedo hacer nada!” 

Para más forzarle, le espetó Martínez lo si- 
guiente: 

—Para que esté usted seguro de cuáles son 
mis intenciones le ofrezco a usted una cartera, 
la que usted quiera... 

—Lo siento mucho, señor Martínez Barrio, 
pero no puedo aceptar... 

—¡¿Quiere usted ser ministro de la Goberna- 
ción?... ¿Quiere usted ser el ministro de la Gue- 
rra y vicepresidente del nuevo Gobierno?... 
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—No se moleste usted. No quiero ser nada, 
absolutamente nada más de lo que soy: un buen 
español y un militar que haga honor a la pala- 
bra dada a sus compañeros. Usted tiene sus ma- 
sas, yo tengo las mías. Si yo acordara con usted 
una transacción, los dos habríamos traicionado 
a los que nos siguen y han depositado su fe en 
nosotros, y los dos mereceríamos que nos arras- 
trasen. Y yo no quiero morir de muerte tan 
afrentosa. ¡Allá usted si le gusta ese género de 
vida y esa manera de morir, a lo traidor! * 

No dando juego las súplicas y las ofertas, 
Martínez salió de su jabonosa actitud y echó 
mano de las amenazas: 

— No pueden ustedes triunfar nunca; y calcu- 
le usted la suerte que le espera el día en que el 
pueblo reclame que sobre usted se haga la de- 
bida justicia. 

—Ya lo tengo previsto y también sé que la 
batalla va a ser muy dura y la guerra que se en- 
tabla muy larga. Pero si no triunfo, al menos as- 
piro a morir como viví siempre: ¡honrando mi 
uniforme! Todo lo tengo previsto y calculado 
menos lo que es imposible en mí: traicionar mi 
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palabra y vender a mis campañeros, que sería 
como traicionar y vender a mi Patria... 

-—¿Es esa su última palabra?... 

— Tan es la última, que con el mayor respeto 

me despido de usted besándole la mano, ¡señor... 
- presidente! 

Y ¡colgó el aparato! 

Y se retiró a dormir, unas horas no más, pero 
con toda la tranquilidad de conciencia de quien 
acaba de cumplir con su deber. 

Muchachos de mi España: 

¡No olvidéis jamás esta lección de alta moral! 
Y si algún: día os encontráis en caso parecido, 
recordad siempre cómo entendía lo que es leal- 
tad y lo que significa dar una palabra de honor 
aquel hombre sin par, guión de buenos españo- 
les y altos patriotas, que se llamó en vida DON 


EMILIO MOLA Y VIDAL. 


pa Xx 


La partida estaba ganada aun antes de co- 
menzarse, y en Pamplona no hubo necesidad de 
yerter más sangre en la iniciación del Movimien- 
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to que la que ocasionó el incidente ya descrito 
del cuartel de la Guardia civil. 

Con el alba del día 19, la ley Marcial quedó 
proclamada. Una compañía del regimiento de 
América recorrió triunfalmente los sitios más 
caracterizados de la ciudad, seguida de un tur- 
bión de gentes que aplaudían y vitoreaban sin 
tregua. Eran aquellas gentes los recién venidos 
de Estella, de Tafalla, del Pirineo, del Roncal, 
de las orillas del Arga. Navarros todos de pura 
cepa. de toda condición social y edad, que para 
servir la Causa de Dios y de España ellos no 
admitían distinción alguna y todos querían ser 
los primeros. 

Mola había dado orden de organizar, en las 
primeras horas de la mañana del día 19, una co- 
lumna, que tenía que salir en el mismo día, con 
alta misión. El mando de ella se le confirió a 
García Escámez. Pero no podía salir aquella 
fuerza ínterin no enviase de Zaragoza el gene- 
ral Cabanellas las armas y municiones pedidas. 
Llegaron éstas sobre las cuatro de la tarde, y 
antes de las seis, de la misma anchurosa plaza 
del Castillo arrancó la columna del "día.19”, en 
busca de la guerra y de la victoria. 
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Si hasta entonces el entusiasmo no había te- 
nido límites, desde el momento en que los pam- 
plonicas se enteraron de que se estaba organi- 
zando, para “echarse inmediatamente al cam- 
po”, una fuerte columna, el frenesí patriótico se 
desató en formas insospechables. Acudían, pre- 
surosos, los requetés, mal ajustándose arbitra- 
rios correajes. Se disputaban, poco menos que a 
puñetazos, el honor de recibir un fusil y un pu- 
ñado de cartuchos y ver sus nombres figurando 
en las listas del primer tercio de voluntarios. Los 
padres, y aun los abuelos, los ya sarmentosos 
pamplonicas, hijos de aquellos famosos solda- 
dos de Zumalacárregui, querían hacer valer su 
derecho de prioridad, por más duchos en el arte 
de la guerra, sobre sus hijos mozos y sus nete- 
zuelos casi niños, que reían de los bravos pujos 
de los viejos, inútiles, porque a ellos, y sólo a 
ellos —decían—, correspondía el honor de dar 
su sangre por España, como antaño lo habían 
hecho sus padres, sus abuelos, sus bisabuelos..., 
¡toda su casta! 

Y eran las mismas madres las que empujaban 
a sus hijos hacia el cuartel de alistamiento, y 
al ver, ya soldados de la Patria, a sus hijos, en- 
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tre sus brazos amorosos los encerraban...: pero 
no para achicar sus ánimos con llantos y suspi- 
ros, sino para recordarles que “aquella boina 
roja la habían honrado sus antepasados y ellos 
la tenían que honrar también, prefiriendo mil ve- 
ces la muerte al deshonor de una derrota”. 

Y sonaban jotas por doquier; y se desbordó 
el entusiasmo cuando surgió en la plaza la pri- 
mera escuadra de Falange. todos mozos, todos 
con sus camisas azules. Los requetés anticipa- 
ron la unificación poniendo sobre las cabezas de 
los hijos de José Antonio:sus boinas escarlata..., 
y ¡por primera vez las tres banderas que tantas 
victorias habían de presidir durante treinta y dos 
meses, se abrazaron, se besaron, se mostraron 
unidas en apretado haz la roja y gualda, la ro- 
jinegra de las flechas y los yugos, la blanca con 
las aspas de Borgoña...! ¡Ejército, Requeté y 
Falange por y para la Patria! 

Y en toda Navarra igual espectáculo. Disde 
aquel glorioso día 19 hubo pueblo en la región 
que se quedó sin un solo hombre. ¡Tantos die- 
ron, que fueron suficientes para renovar por tres 
y cuatro veces.los contingentes gloriosos de La- 
car, de Montejurra, los afamados tercios y los 
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batallones mil veces victoriosos de América y 
San Quintín. 

Pronto se terminó el reparto de armas; enton- 
ces estalló un clamor general, porque los que no 
habían llegado a recibirlas protestaban a gran- 
des voces y se dirigían a la Comandancia para 
que el general Mola les permitiese ir á la cam- 
paña “aunque fuese sin fusiles” ,y zon el com- 
. promiso de ir recogiéndolos de los soldados que 
fuesen cayendo, a cuyo mismo lado seguirían los 
combates... : A 


ja 
Por fin pudo salir la columna. Ñ 
En cuarenta autobuses se acomodaron aquel 
millar y pico de hombres, que mandaba García 
Escámez, el laureado coronel: quien tuvo que 
hablar a la multitud para dar testimonio de que 
en toda su brava vida militar “jamás había man- 
dado fuerzas poseídas de tal entusiasmo y que 
con ellas estaba seguro de la victoria, que de an- 
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temano ofrecía a las madres navarras, engendra- 
doras de tales héroes”. 

La marcha, durante la noche, transcurrió sin 
incidentes. Iban con rumbo a Logroño los na- 
varricos, y a las ocho de la mañana del siguien- 
te día en Logroño entraron triunfales, acabando 
con un conato de resistencia que allí apuntaba, 
por haber declarado los extremistas la huelga 
general, como contestación a la proclamación de 
la ley Marcial, que en la tarde del día anterior 
había hecho el Ejército. Ni las veinticuatro ho- 
ras de constante ajetreo, ni el viaje de Pamplo- 
na a la capital riojana, ni el haber dejado trans- 
currir casi dos días sólo alimentándose con ran- 
chos en frío, amenguaron la acometividad de los 
navarros, que en un santiamén se adueñaron de 
la ciudad y sus alrededores, dando ocasión a que 
las gentes de orden se echasen a las calles para 
confraternizar con las tropas de la guarnición 
y con la columna de García Escámez. El gober- 
nador, apresado por éste, fué enviado con fuer- 
te escolta a Pamplona. En la breve refriega sos- 
tenida en las calles logroñesas cayó, para no vol- 
verse a levantar más, el primer requeté. 

No eran momentos propicios para dormirse 
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«en los laureles; y así, Escámez se apresuró a en- 
viar a la ciudad de Alfaro dos compañías, para 
asegurar y acortar el enlace con Zaragoza, como 
Mola había ordenado. Pero al llegar las fuerzas 
a las cercanías de Alfaro se encontraron con una 
inesperada resistencia, harto bien organizada, 
con atrincheramientos y alambradas en las afue- 
ras del pueblo y fuertes contingentes de extre- 
mistas cubriendo todos los accesos de la pobla- 
ción. La carretera había sido cortada por los 
marxistas, y cuando por ella aparecieron los sol- 
dados de Escámez fueron recibidos con nutridí- 
simo y certero fuego de fusilería. A todas luces 
eran muy superiores en número y en posición 
táctica los rojos, y ello obligó al jefe de la fuer- 
za leal a tomar sus precauciones, empezando por 
enviar a Logroño un enlace, que pusiese a Gar- 
cia Escámez en conocimiento de lo que en Alfa- 
ro ocurría y enviase instrucciones. Estas fueron 
las de esperar a la llegada del coronel para ini- 
ciar la toma de Alfaro. - 

Llegó el coronel con otras dos compañías de 
refuerzo y una batería del 10,5 tomada en Lo- 
groño, la que, emplazada en la meseta de la er-. 
mita del Pilar, disparó una tanda de cañonazos, 
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tan ajustados y precisos, que dieron fin del co-- 
raje de los rojillos, quienes, sin aguardar a más, 
salieron huyendo de Alfaro, en dirección a So- 
ria, entrando las fuerzas de Escámez, tras de 
leve tiroteo, para liberar al vecindario, que había 
empezado, en las últimas veinticuatro horas,: a 
sufrir los rigores de la barbarie marxista, y que, 
por ende, excusado es decir con el alborozo con 
que recibió a los providenciales muchachos del 
laureado coronel. 


XII 


Entretanto, en Pamplona seguía el entusias- 


mo, compartido incluso por el mismo Mola, 
quien enardeció aún más de lo que ya lo estaban 
a los navarros, hablándoles por la radio y trans- 
mitiendo la grata nueva de la llegada a Tetuán 
y toma de posesión de la jefatura suprema del 
Movimiento por parte del general Franco, de 
quien hizo el más encendido y vibrante elogio. 


En Zaragoza el éxito había sido completo, y 
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se armaban y formaban batallones para empla- 
zar a los millares de voluntarios que se apresta- 
ban a la lucha. , 

En León, ni lucha fibos siquiera, y el Ejército 
era dueño absoluto de la situación. . 

En Burgos, preso Batet y los que con él hi- 
cieron resistencia, todo era movimiento y entu- 
siasmo delirante por la Santa Cruzada. 

De Oviedo, Aranda había enviado un despa- 
cho, contestación a la invitación que le había he- 
cho Mola, diciendo: “Para un Movimiento na- 
cional, hecho por el Ejército con las máximas ga- 
rantías, podéis contar conmigo, desde luego.” 

Y cumpliendo su palabra, no .sólo se había 
adueñado de la situación, sino que había enga- 
ñado a los mineros extremistas, logrando echar- 
los de Asturias camino de Madrid, adonde no 
llegarían, porque los zamoranos ya tenían orden 
de salirles al paso y destrozarlos en bien calcu- 
lada emboscada. 

En Galicia, y especialmente en El Ferrol, dl 
éxito había sido completísimo, y las guarnicio- 
nes y el pueblo triunfaban y aclamaban a Fran- 
co y al Ejército salvador. 

Igualmente en Valladolid y Some de 
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cuyos lugares, después de proclamar la ley Mar- 
cial, habían ya salido columnas bien organizadas 
con rumbo a Madrid... 

. Unicamente de la capital de España, de Bar- 
celona y Levante había malas nuevas. Pero... 
¡todo se iría venciendo! Para eso estaba Mola en 
Navarra, y los navarros por entero, con alma, 
vida y corazón, detrás de él! 

Y Mola reunía a sus fuerzas. Beorlegui y Or- 
tiz de Zárate formaban precipitadamente nuevas 
columnas de bravos voluntarios. Con ellas te- 
nían que cumplir dos misiones esenciales: 

Tomar los puertos del Guadarrama para caer 
sobre Madrid. 

Cortar la frontera con Francia, apoderándose 
de la línea del Bidasoa para impedir todo soco- 
rro que pudiese enviar a los marxistas el Go- 
bierno Frentepopulista Francés, que se sospe- 
chaba, y no sin razón, había de simpatizar con 
los extremistas españoles y se dispondría a ayu- 
darlos por todos los medios. 

El éxito de esta doble operación estaba fun- 
damentalmente en la rapidez con que se llevase 
a cabo. Por suerte, Mola tenía sobre todas sus 
facultades, como la más destacada, el sentido 


Por . “EL TEBIB ARRUM II”? 


oraanizador; y por suerte también contaba con 
colaboradores insuperables, animados de su mis- 
ma dinamismo, energía y entusiasmo. 

Y Mola pudo abandonar Navarra el día 21, 
saliendo en avión para Logroño, donde aterrizó 
a media mañana, siguiendo luego para Zaraao- 
za. tomando tierra en el Palomar antes del me- 
dindía, y tras de hablar brevemente con Caba- 
nellas, haciéndole saber su designación, por 
Franco, como presidente de la Junta Nacional, 
econ él salió para Burgos, a cuyo aeropuerto lleaó 
a las dos de la tarde. ¡Había recorrido en sólo 
una mañana la cuarta parte del territorio na- 
cional! 

El Movimiento estaba, pues, en marcha, y en 
marcha triunfal. Para empezar contaban los na- 
cionales con lo esencial: con el entusiasmo aue 
su acto había despertado en la inmensa mayoría 
de los pechos españoles, con una base de acción 
que desde el primer momento representaba un 
buen trozo del territorio nacional, con lo más y 
mejor del Ejército, con un Gobierno (la Junta 
de Defensa Nacional), con un Caudillo insu- 
perable, alentador de lógicas y legítimas con- 
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fianzas, porque su historia -le hacian acreedor 
de toda fe... 

Y con Navarra. ¡Con los navarricos, sí, con 
los navarricos, que habían jurado ante las tum- 
bas de sus mayores no deponer las armas hasta 
el total aplastamiento. de los Sin Dios, Sin Pa- 
tria y Sin Familia!... 

Por algo don Emilio Mola Vidal decía de la 
tierra navarra: Pisa 

“¡Lo mejor de España, “Tebib”, lo mejor de 
Españal!...” 


¡¡¡ TIERRA SANTA! 


Liérganes y julio del Año de la Victoria. 
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Lo que se propone “EDICIONES ESPAÑA” 


So ha escrito mucho acerca de la magna Epopeya, labrada en 
granito, culminación de esfuerzos gigantescos de nuestros sol- 
dados herolcos y creada en el cerebro prodigioso de nuestro in+ 
victo Caudillo; "pero siempre habrá de ser, por los siglos de loa 
siglos, cantera Ínagotable de donde nuestros futuros publicistas 
sacarán materíales con que dar a Juz libros y estudios de tir” 
histórico y docente que constituyan otros tantos pilares donde 
se asiente la obra inmensa glorlosamente Iniciada por ese hiom- 
bre providencial que siente a España en el cogollo del corazón. 


EDICIONES ESPAÑA, modesta, pcro entuslásticamente, quiere tam- 
bién contribuir al empeño patriótico de tantios jluatres conclu- 
dadanos nuestros, y, aln escatimar nada, se lanza por el camino 
felizmente emprendido, y comparece ante los millones de lecto- 
res españoles que todavía ignoran mucho de cuanto aconteció en 
los campos de batalla y, antes, en el inicio del glorioso Movi- 
miento, con el propósito de que no haya un solo español que Ig- 
nore todo lo que hay de maravilloso y emocionante en la santa 
Cruzada de nuestro Ejército y sus invictos directores. 


“El Tebib Arrumi", cronista inimitable y espectador emocio- 
nado y ardiente de cuantos hechos de armas se han sucedido a 
lo largo de la cruenta contienda, va a contaros cuanto vieron 
sus ojos e hirió su viva imaginación en su calidad de “Cronista 
oficial de guerra”... ¿Quién mejor testigo de la Cruzada porten- 
tosa? Posiblemente, nuestros lectores, los lectores de EDICIONES 
EsraSÑa, van a tener que agradecernos la aparición de esta serie 
de pequeños volúmenes, no inferior a cien, debidos a la pluma 
brillantísima, exacta y veraz del popularísimo “El Tebib Arru- 
mi”, que con este cuarto tomo, titulado Navarra se incorpora, 
continúa la interesantísima colección de eplsodios, anecdotarios, 
bélicas hazañas de nuestros guerreros, sin posible acmejanza en 
el pasado del mundo. 


A continuación de Navarra se incorpora, EDICIONES ESPAÑA 
lanzará a la calle, sucesivamente, los restantes volúmenes, has- 
ta alcanzar el centenar que os ofrecemos de momento, titulán- 
dose los seis siguientes: La tragedia de Madrid, no inferior en 
actos heroicos y en interés a los anteriores; en sexto lugar apa- 
recerá Cómo se conquistó Sevilla; el séptimo volumen se inti- 
tula Andalucía y Extremadura pon España; en seguida se pu- 
blicará La victoria de Irún; después, de Cdceres a Toledo, y 
La gloria del Alcázar, más tarde. 


El simple enunciado de los epígrafes de estos pequeños libros, 
todos avalados por la pluma del Cronista de guerra, “El Teblb 
Arrumt", nos releva de más palabras y de todo comentarlo. Este 
lo harán desde el primer volumen todos los que lo lean, y, sobre 
todo, lo que más habrá de satisfacernos es el contento y la ale- 
gria de nuestros pequeños lectores, en cuyas almas se van a 
encender todas las puras luminarias de sus mentes juvenilea y 
entusiastas. ; 


: BIBLIOTECA INFANTIL 
LA RECONQUISTA DE ESPAÑA 


LLEVA PUBLICADOS LOS NUMEROS SIGUIENTES: 


N.* 1—LA HISTORIA DEL CAUDILLO, SALVADOR DE 
ESPAÑA , 

— 2.—ASI EMPEZO EL MOVIMIENTO SALVADOR 

— 3.—LA PROEZA DEL ESTRECHO DE GIBRALTAR 

— 4_—NAVARRA SE INCORPORA 0 

— 5—LA GRAN TRAGEDIA DE MADRID 

— 6.—COMO SE CONQUISTO SEVILLA 

— 1—LEONES EN EL GUADARRAMA 

— 8.-—OVIEDO, LA MUY HEROICA 

— 9.—CASTILLA POR ESPAÑA Y CATALUÑA ROJA 

— 10.—EN GIJON HUBO UN SIMANCAS 


DE INMEDIATA PUBLICACION: 


N.* 1L—ANDALUCIA EN LA GARRA DEL ODIO 
-— 2,.LA EPOPEYA DE IRUN 

— 13.—BATALLAS DE BADAJOZ Y MERIDA 

— 14.-—GUIPUZCOA POR ESPAÑA 


Tonos ELLOS DEBIDOS A LA PLUMA DEL ILUSTRE ESCRITOR 


“EL TeBiB ARRUMI” 
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